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Mi responsabilidad, tu responsabilidad, nuestra 

responsabilidad 
 

Carolina y Javi estaban enamorados. Nunca habían tenido relaciones 
sexuales completas entre ellos ni con ninguna otra persona. Se divertían mucho 
juntos y se lo estaban tomando con calma. En verano, Carolina decidió irse a 
trabajar al sur. Planearon escribirse, hablar por teléfono y continuar con su 
relación 

En el sur Carolina conoció a Dani, un chico atractivo y con mucha 
experiencia que consideraba que el sexo, en una relación, es prioritario. Carolina 
no lo tenía muy claro pero al final tuvieron relaciones con penetración. A pesar 
de su insistencia en que utilizaran preservativos, la mayoría de las veces Dani no 
los tenía a mano y recurrían a la "marcha atrás". Su historia duró todo el verano. 
Pero cuando estaban terminando las vacaciones Dani le dijo que era el final. 
Tenía otros planes de vuelta al colegio. 

Carolina volvió a casa confusa, se sentía culpable e incapaz de contar a 
Javi su veraniega historia. Pasados unos días Dani la llamó para decirle que tenía 
verrugas en el pene y que era importante que visitara a su médico. Se asustó 
mucho y espero unas semanas, durante las cuales se exploraba obsesivamente. 
No ocurrió nada y pensó que afortunadamente no se había contagiado. 

 Mientras, había reiniciado su relación con Javi. Decidieron que era el 
momento de tener relaciones coitales. Carolina insistió mucho en que debían 
utilizar preservativo, a lo que Javi se negó, argumentando que los preservativos 
eran para gente con múltiples relaciones y que ese no era su caso. Además 
Carolina utilizaba anticonceptivos orales por trastornos de la regla, así que estaba 
garantizado que no se quedaría embarazada. 

Intentó hablar con su madre. Le dijo que una compañera suya podría 
tener una infección de transmisión sexual. Su madre, antes de que terminara, ya 
estaba descalificando a su compañera sugiriendo que eso le ocurría por  tener 
relaciones con uno y con otro. Carolina no insistió. 

Lo comentó con dos de sus mejores amigas pero a pesar de querer 
ayudarla desconocían cómo.  

Esperó a que su profesor abordara el tema en unas clases programadas 
para tratar sobre infecciones de transmisión sexual, pero no parecía muy cómodo 
hablando de sexo y era de la opinión de que esos temas debían tratarse en casa, 
ya que si los exponía él podría tener problemas y se le podría achacar que inducía 
a sus alumnos a tener relaciones sexuales. 
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